TRADICIÓN

Lema: NÁJERA

El trabajo siempre ha sido inherente a mi vida. Es a lo que me he dedicado con todo mi afán, siendo un continuo desafío el efectuarlo con mayor perfección y rapidez. En cualquier momento he estado dispuesto a adoptar nuevas técnicas y aprender cualquier avance que me permitiera aportar algo nuevo a las técnicas de la actividad laboral. Otra característica de mi personalidad, en el trabajo y en mi vida privada, es que no sé decir “no”, y aunque me fastidie hacer algo, si no se trasgreden las normas, no puedo negarme a hacer un favor. 


Mi mujer me lo ha dicho mil veces y, con seguridad, si le hubiera hecho caso, me habría evitado los problemas que me ha ocasionado esta forma de actuar. Lleva razón cuando me dice que hay que saber decir que no. Llegué a comprar, y leer varias veces, un libro sobre terapia asertiva que enseña a decir que no sin que los remordimientos, la sensación de mala suerte y los cargos de conciencia me amarguen. Nuestras diferentes formas de ver las cosas en esa materia nos llevaron en alguna ocasión a discutir sin que yo consintiera en darle la razón, a pesar de que la llevaba, y ella me había dejado por imposible sobre todo cuando se trataba de ayudar a mis compañeros de trabajo.


Desde un primer momento, yo había demostrado ser uno de esos probos trabajadores que desean conocerlo todo acerca del trabajo de la empresa y que posteriormente va adquiriendo más y más responsabilidad. Digamos que lo hacía de una forma poco altruista, esperando algún día ascender al puesto de jefe de administración, ocupado, en esos momentos, por Antonio, hombre ya mayor, con las facultades algo mermadas, que confiaba en mi labor de una forma ciega.

Como era habitual, desde aquel año lejano en el que entré a trabajar en la empresa, los cinco componentes del departamento de administración éramos invitados, casi como un ritual, a una cena todas las vísperas del diecinueve de marzo para celebrar el santo de nuestro jefe. Era, prácticamente, la única vez al año en la que todos teníamos una relación personal con el dueño de la empresa, un hombre que había heredado el negocio de su padre y que no entendía de otra cosa que del saldo de sus cuentas. La invitación de tan señalada fecha también había quedado en él para complacernos con una espléndida cena a la que de momento ninguno nos habíamos atrevido a faltar, aunque siempre nos fastidiaba la velada con sus pesadeces, sus chistes malos y sus incontestables y radicales opiniones.


La mañana de tan señalado día llegué, como era habitual, el primero a la oficina. Entré con una llave a la que desde hacía tiempo me había hecho acreedor gracias al celo en el trabajo y mi puntualidad. Encendí las luces, comprobé la temperatura y puse en marcha todos los ordenadores para que cuando los compañeros llegaran comenzar con la  actividad inmediatamente en sus tareas respectivas. No sé si alguna vez han agradecido tantos desvelos como he tenido siempre por ellos.


No podía prever que aquel sería un día difícil cuando surgió aquel  problema. La noticia fue a través del teléfono: Concha, una compañera que estaba embarazada, se encontraba indispuesta y se había tenido que marchar a casa de sus padres para que la cuidaran y se disculpaba rogándome que hiciera su trabajo. En otra época de menos agobios lo hubiera hecho gustoso, pero ese día las tareas que debía realizar sobrepasaban mis posibilidades. Estábamos en plena temporada alta de pedidos y el trabajo nos abrumaba. Además, una auditoria que nos estaban efectuando me obligaba a cuadrar las cuentas y buscar infinidad de datos que los auditores continuamente me exigían. Siguiendo las instrucciones de Concha, busqué en su agenda para conocer con exactitud cuál era su trabajo para esa mañana. La tarea era enorme: Concha debía de llamar a un gran número de clientes para anotar su pedido y darles los detalles de la deuda del mes para que efectuaran los pagos correspondientes. Yo no podía hacer tanto trabajo, además del mío, en una sola mañana. Tenía que hablar con Antonio en cuanto llegara a la oficina para repartir el trabajo con los compañeros.


Miré mi reloj para comprobar, con inquietud, que pese a la hora yo era el único del departamento que estaba trabajando.  Los auditores ya habían llegado y pasaba con mucho de la hora de entrada cuando mis otros dos compañeros hicieron acto de presencia muy ocupados en comentar las vicisitudes del programa de cotilleo televisado en la noche anterior. Había pasado más de una agónica hora cuando Antonio apareció. Me apresuré a entrar en su despacho, casi antes de que se hubiese sentado. Le hablé del problema que había surgido con Concha intentando que repartiera todo el trabajo que había que hacer.  Me miró sonriendo.

-Es estupendo tener a alguien tan responsable y competente como tú. Sabes que confío en tu buen hacer y hoy es un día en el que me tienes que hacer un favor. Tengo que ir, ineludiblemente, a comprar un vestido para mi mujer y el regalo del jefe para esta noche. Tendrás que encargarte de recibir a un importantísimo cliente que llegará a media mañana. Voy a recoger unas cosas que necesito y me marcho. Te dejo encargado de organizar el trabajo. Hazlo como creas oportuno. Nos veremos esta noche en la fiesta de don José Francisco.


Un instante después me vi sentado a mi mesa sin haber conseguido ninguna ayuda del jefe del departamento, mirando la lista de documentos que necesitaban los auditores. Al instante llamé a mis dos compañeros, que todavía no se habían sentado en sus respectivos lugares de trabajo. Segunda me miró con mala cara cuando le dicté  una lista de clientes a los que debía llamar y Claudio, después de anotar los nombres que le correspondían, me sonrió bobaliconamente y me dijo que no me preocupara. Me sentí satisfecho comprobando que el trabajo que debía haber hecho Concha estaba organizado de una forma adecuada. 


A media mañana todo parecía marchar estupendamente. Entonces recibí la visita de tan selecto y posible cliente que debía haber atendido Antonio. Realmente era importantísimo y también muy pesado. Mis nervios estuvieron a punto de saltar al comprobar que llevaba dos horas hablándome, casi siempre de trivialidades. Yo tenía que hacer una gran cantidad de trabajo y aquel hombre no tenía ninguna prisa por marcharse. No pude evitar sentirme defraudado cuando, después de todo mi esfuerzo, lo único que conseguí fue la promesa de un próximo pedido pero, por el momento, se llevaba todo tipo de publicidad y pruebas del género de la fábrica para comprobar la calidad de nuestros productos. Se marchó y yo salí del despacho mirando, con una enorme tensión, el reloj. Antonio me había hecho una buena faena, pero el jefe es el jefe y no hay más.


En cualquier caso, con mi habitual perspicacia y rapidez podría, trabajando unas horas extras y ayudado por los compañeros, acabar el trabajo y llegar a tiempo a la cena en la que llevaba pensando desde hacía varios meses y es que era muy importante causar una buena impresión al dueño de la empresa. 

De repente, Claudio, que estaba sacando unas carpetas de una estantería, se echó las manos a la cabeza y sin previo aviso cayó hacia atrás. No sé si se trataba de una estratagema para marcharse a su casa a la hora de la salida y no ayudar más allá del horario habitual, el caso es que se dio un golpe terrible con una mesa y el accidente fue auténtico. Creíamos que se había matado. El estruendo había sido de órdago y la herida, de la que manaba abundante sangre, parecía importante aunque no llegó a perder el conocimiento. Segunda, con rapidez y una singular destreza desconocida para mí hasta ese momento, le colocó un gran trozo de algodón, que enrojecía con rapidez, para proteger la herida, sujetándolo con un trozo de esparadrapo. Dejó todo lo que estaba haciendo y se proclamó voluntaria para llevar al pobre Claudio al hospital, con la promesa de volver rápidamente para ayudarme con todo el trabajo de la oficina.

Cuando se marcharon me daban ganas de llorar. Tenía que acabar mi trabajo y el de Concha y también el de Claudio. Menos mal que Segunda volvería pronto para colaborar en todas aquellas tareas. 

A su hora, los auditores se marcharon y me quedé totalmente solo y apesadumbrado decidiendo por dónde continuar el trabajo. Concluí mi propia tarea, después fui a la mesa de Claudio y, lo primero es lo primero, llamé al hospital para interesarme por su estado. Después de mucho rogar y esperar conseguí saber que estaba en observación. A Segunda no conseguí localizarla, seguramente volvía a la oficina a toda velocidad para ayudarme.

Tuve pálpitos, incluso me atrevería a decir que un amago de angina de pecho, cuando descubrí que Claudio no sólo no había llamado a un solo cliente de los que le había asignado, sino que apenas había hecho una pequeña parte de su trabajo con los proveedores. Menos mal que la eficiencia de Segunda me demostró que ya había hecho la parte del trabajo de Concha que le correspondía. En esos momentos entró uno de los chóferes: “¿Están las hojas de ruta?”  Me satisfizo sobremanera comprobar que aquella proba empleada había dejado todo el trabajo acabado y preparado sobre su mesa para que fuera firmado y ponerlo todo en marcha. Pronto estará aquí, me dije un poco más tranquilo mientras asimilaba el listado de llamadas que debía hacer. 

A media tarde, y sin probar bocado, volví a llamar al hospital. Claudio ya había salido del mismo, pero no había llegado a su domicilio. En casa de la madre de Concha sonaba el contestador del teléfono, Antonio no había regresado de hacer las compras y de Segunda no se sabía nada. Me preocupó sobremanera esa noticia: quizá le hubiera ocurrido algo.


Por si fuera poco, mi mujer me llamaba preguntando cuánto iba a tardar en regresar a casa. Le contesté que llegaría en poco tiempo y continué con la ingente labor que me restaba.


Mi mujer, con bastante enfado, volvió a llamar unas horas después para decirme que ya estaba preparada para asistir a la cena. Le prometí ir en cuanto pudiera. El trabajo no parecía acabar nunca y yo no podía dejarlo sin hacer, mi sentido de la responsabilidad me lo impedía. Estaba seguro de que en su momento me recompensarían por ello. Era una lástima que en la empresa privada no impusieran condecoraciones para que cuando me dieran la mía pudiera acudir al trabajo todos los días con ella en la solapa.

A la hora fijada para la cena, no me extrañó ver a mi mujer con su traje, muy guapa y arreglada para la ocasión, a la puerta de la oficina con unas pizzas, agua mineral y unos envases de tiramisú. Había pensado en todo. Incluso brindamos con sidra cuando acabamos aquella frugal cena y nos sentimos felices, como en otras ocasiones en que me había tenido que quedar a trabajar hasta altas horas.


Puso la radio y cuando el sueño la venció se quedó durmiendo con la cabeza apoyada sobre una mesa hasta que al amanecer la desperté y, caminando despacio, nos fuimos a una cafetería a desayunar, como si hubiésemos pasado una noche especial en una fiesta. Me sentía cansado pero satisfecho por la labor cumplida. Yo solo había acabado con todo el trabajo de la oficina.

Hubiera sido un día más que simplemente hubiera quedado en el recuerdo como algo curioso y diferente de no ser porque pocos días después me despidieron.


Al final, todos habían ido a la cena, el único que había faltado había sido yo y don José Francisco no lo pasó por alto ni quiso atender mis disculpas.

Me costó mucho tiempo perdonarles, pero lo hice: le perdoné a Antonio que no me dijera que se iba a reajustar la plantilla y se despediría a uno de los trabajadores del departamento; a Segunda, que dejara cambiadas las hojas de ruta a falta de firmar, cosa que hice yo, y los vehículos fueran a destinos equivocados; a Claudio, que parecía idiota, que dejara sobre su mesa la lista de proveedores con pedidos que no necesitábamos para nada, que costaron mucho dinero a la empresa y que luego hubo que tirar a la basura; y a mi querida y competente Concha, que todas las cuentas de los clientes estuviesen equivocadas a favor de ellos.


En realidad les perdoné todo aquel daño que me hicieron el mismo día en que se incendió aquella pequeña oficina que había sobre una fábrica llena de material altamente inflamable, de donde no pudieron escapar los cuatro empleados que trabajaban en ella, sin  que nadie se hubiera podido explicar hasta el día de hoy por qué las puertas estaban cerradas con llave y las ventanas atrancadas, probablemente, por la falta de uso.
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